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El sentido de indultar

Felipe Bravo Alliende
Abogado

La inquietud formulada desde la pre-
sidencia de la Corte Suprema a pro-
pósito de la facultad presidencial

de indultar sugiere un malentendido so-
bre la naturaleza de esta institución y su
lugar en el ordenamiento constitucional.

Es comprensible que los jueces miren
con recelo el ejercicio de esta prerrogativa.
Desde la perspectiva del juzgador, la con-
dena es el resultado de un silogismo: se es-
tablecen los hechos, se subsumen en la
norma y se aplica la sanción. El indulto
irrumpiría en ese esquema como una ano-
malía, un resabio monárquico que parece
desbaratar el esfuerzo del aparato jurisdic-

cional, dando la impresión de que el per-
dón presidencial vulnera la igualdad ante
la ley y afecta la independencia judicial.

Sin embargo, la crítica incurre en un
error categorial. El indulto no es, ni ha si-
do nunca, la revisión de un fallo judicial.
Cuando el Presidente concede un indulto,
no se erige en tribunal de última instancia
ni declara que el juez se haya equivocado.
Al contrario, el indulto presupone la cul-

pa, pues exige una sentencia firme. No
borra el delito, del cual socialmente no
hay dudas, sino que remite la pena por
razones que escapan (y deben escapar) a
la valoración del juez.

La justicia penal opera bajo el princi-
pio de la ceguera: la dura lex debe aplicar-
se sin atender a consideraciones políticas
o sociales. Pero el Estado
no es solo un mecanismo
de retribución jurídica;
es también una comuni-
dad política que debe ser
gobernada. Ya Hamilton,
en El Federalista, adver-
tía que la aplicación es-
tricta de la ley penal pue-
de, en momentos de crisis, generar males
mayores para la cohesión social.

La facultad de indultar funciona, en es-
te sentido, como una válvula de seguridad,
una reserva de prudencia política que per-
mite al Jefe de Estado ponderar si el cum-
plimiento irrestricto de una condena afecta

bienes superiores, como la paz social.
Exigir que la política se subordine

siempre a la lógica retributiva de los tri-
bunales supone desconocer la compleji-
dad de la vida social. El Presidente, dota-

do de legitimidad democrática y respon-

"Justicia estricta y
prudencia política
son dimensiones
distintas, confiadas
a órganos
distintos".

sable de la conducción del país, está en
posición de ponderar razones de go-
bierno que, por diseño institucional, es-
tán vedadas al juez.

Nada de esto exime al mandatario
de fundamentar su decisión ante el es-
crutinio público ni de asumir los costos
políticos. Pero sostener que el indulto

constituye una intromi-
sión ilegítima en la fun-
ción judicial implica un
salto que la teoría cons-
titucional no respalda.

Justicia estricta y
prudencia política son
dimensiones distintas,
confiadas a órganos dis-

tintos. El ejercicio prudente de la facul-
tad de indultar constituye una última
ratio de protección del sistema. Si los
jueces adoptan decisiones con efectos
de política pública (ejemplos hay por
montones), la ciudadanía no tiene más
que acatarlas.

Si el Presidente ejerce una decisión
política como el indulto que no satisface
el juicio público, será la propia comuni-
dad política la que se lo recordará en las
próximas elecciones y por los siguientes
cuatros años.

Sugiero no abusar
Claudia Miralles G.
Gerenta de Comunicación
Estratégica Imaginaccion

L os símbolos son fundamentales en
la comunicación de masas porque
permiten trasmitir de manera rápi-

da mensajes a grandes audiencias apelan-
do a componentes emocionales. A una se-
mana de asumido, el actual gobierno ha
transmitido símbolos altamente valora-
dos por la ciudadanía.

El primero, la formalidad. Uno de los
aspectos más destacados del cambio de
mando fue el tono austero y firme, para
trasmitir seriedad. Destaca la reposición
de la corbata como elemento central. El
mensaje: un gobierno que repone la auto-
ridad para garantizar la seguridad, tan re-
levante para la ciudadanía y probable-
mente clave de su éxito electoral.

El despliegue continuó con la cons-
trucción de la zanja fronteriza y la salida
comunicacional del ministro de Hacienda
con el relato de emergencia económica,
que se ejemplifica con la falta de caja fiscal.

Me quiero detener acá. Las expectati-
vas ante cualquier gobierno son paz social
y crecimiento. Visto así, la narrativa de de-

sastre fiscal puede ser, en el mediano
plazo, un error no forzado.

La caricatura de un Estado gordo,
con ministerios plagados de operadores
políticos y servicios ineficientes, todo lo
cual se va a corregir con el recorte del
3%del gasto fiscal, me parece errada tanto
desde un punto de vista técnico como en
lo político-comunicacional.

Algunos ejemplos:
en Educació, las subven-
ciones están comprome-
tidas por ley; en Salud hay
que considerar deudas,
listas de espera y el costo

del GES; y en un ministe-
rio como el MOP, reducir
el 3% implica postergar
obras nuevas, mantener
lo que hay y, por tanto,
volver a detener un sector como la cons-
trucción, que clama por reactivación.

Un país de ingresos medios, con
múltiples necesidades, requiere un Es-
tado fuerte, que ha venido gastado más
de lo que tiene a causa de una sociedad
frágil que demanda apoyo. Las diferen-
cias socioeconómicas en Chile son ate-
rradoras y en este aspecto me parece
necesario bajar dos cambios.

"La caricatura de
que nada funciona
puede resultar
agotadora en el
mediano plazo y
revertirse contra el
propio gobierno".

La caricatura de que nada funciona
puede resultar agotadora en el mediano
plazo y revertirse contra el propio gobier-
no. Moraleja: cuidar el tono y el mensaje.
No olvidar que el gobierno saliente pro-
metió comunicacionalmente cambiarlo
todo, y el resultado está a la vista.

Reparo también en la puesta en es-
cena de la primera dama, que con su de-

cisión de "servir al-
muerzo" opacó el senci-
llo gesto de su marido, el
Presidente de la Repú-
blica, de almorzar con
los funcionarios. Por si
eso fuera poco, frivolizó
el rol de las mujeres,
hartas de servir ycuidar.
Reponer estereotipos de
género la hizo objeto in-

necesario de todo tipo de memes en re-
des sociales.

Los símbolos comunicacionales
deben ser cuidados en la forma y en el
tono. El sobreuso puede tener un efecto
carambola, que opaque la sobriedad y
el orden como telón de fondo de la na-
rrativa, contribuyendo a deteriorar aún
más la desconfianza en las institucio-
nes. Se sugiere no abusar.

María Jesús Honorato
Decana Facultad de
Educación U. de Las
Américas

Simce: evaluar para
avanzar

Los resultados del Simce conoci-

dos recientemente entregan
señales que merecen ser analiza-

das con atención. En lectura de segun-

do medio, por ejemplo, se observan
avances graduales que permiten mirar
con esperanza la recuperación de los
aprendizajes tras los años más comple-
jos de la pandemia.
Aunque estos progresos aún son mode-
rados, los datos sugieren que el sistema

educativo puede comenzar a recuperar
terreno cuando existe continuidad en

las políticas y un foco sostenido en los

aprendizajes fundamentales.
Al mismo tiempo, los resultados revelan
desafíos que no podemos ignorar. Entre
ellos destaca la persistente brecha de

género en matemáticas, donde los
estudiantes varones continúan obte-

niendo ventajas significativas sobre las
mujeres en distintos niveles del sistema
escolar. Este dato recuerda que los

promedios nacionales no cuentan toda
la historia y que las evaluaciones permi-
ten identificar desigualdades que re-

quieren atención específica.
En este contexto, el debate sobre el

papel de las pruebas estandarizadas
vuelve a cobrar especial relevancia. Tras
la pandemia, muchos países revisaron
sus sistemas de evaluación educativa,

pero pocos han prescindido de ellos.
Por el contrario, han fortalecido sus

sistemas de medición como herramien-
tas estratégicas para comprender mejor

los aprendizajes y orientar las decisio-

nes de política pública.
Chile se encuentra hoy ante una oportu-
nidad importante. El nuevo plan de
evaluación para los próximos cinco años
está siendo analizado por el Consejo
Nacional de Educación, instancia que
deberá revisar su diseño y su proyec-

ción futura. En ese proceso, los resulta-
dos recientes del Simce constituyen una
evidencia valiosa para pensar en cómo
construir un sistema de medición más
robusto y útil para el país.

La discusión relevante no es si debemos
medir o no. La verdadera pregunta es
cómo diseñar un sistema de evaluación

que entregue información sólida, opor-
tuna y pertinente para orientar las deci-
siones educativas.

En un contexto de recuperación de

aprendizajes, disponer de evidencia
rigurosa no es un problema. Es una
condición indispensable para tomar
mejores decisiones de política pública y
seguir avanzando en el desarrollo edu-
cativo del país.
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